6. ABRE TU CORAZÓN AL DIOS DE LA CREACIÓN.

6.1. DESDE LA VIDA.-

Si donde vayas llevas a Dios en tu corazón, pues allí habita, y en cualquier momento puedes entrar en diálogo profundo con Él, es también una realidad que vivimos rodeados, inmersos, situados en medio de la obra del amor de Dios: la Creación. 

Dios es tan inabarcable para nuestro entendimiento, que sólo podemos “asimilarlo” acercándonos a los distintos aspectos de su Ser de uno en uno y manifestados en realidades distintas; no es la misma manifestación del Señor, con ser todas piezas de un mismo “todo”, la que percibimos en la naturaleza, que la que encontramos en el sagrario, en la vida de la comunidad o en la mano extendida del necesitado... El encuentro con la naturaleza trae consigo un doble fruto: de una parte nos pone en presencia del Dios creador, Señor de todas las cosas, de otra nos ayuda a situarnos en la auténtica medida de nuestra pequeñez, en medio de la grandeza de la creación, como hijos del autor de toda ella.

Si cada mañana abrimos bien los ojos, si quitamos de ellos la venda de las prisas, del egoismo, de la ambición..., son tantas las cosas a nuestro alrededor que nos hablan de Presencia de Dios... No es poco frecuente en nuestras comunidades que lleguemos a entender –al menos en teoría- nuestra misión como “instrumentos” de Dios: “El Señor me llama, necesita mis brazos...”.  Y sin embargo, qué poco conscientes somos de que Dios también necesita nuestros ojos para mirar, nuestros oidos para oir, nuestra nariz para oler, nuestro paladar para saborear y nuestro corazón para sentir... Es preciso que seamos nosotros quienes descubramos al mundo cuanto nos rodea del Amor de Dios todos los días, a todas las horas...; pues son muchos los que necesitan de alguien que les haga ver lo hermoso de tu vida. El problema es que a nosotros mismos muchas veces nos cuesta verlo, pues hay demasiados humos en nuestras calles, los edificios son demasiado altos, las ventanas tienen demasiadas rejas, nuestros ojos miran demasiado poco hacia arriba y mucho hacia nuestro propio ombligo...  Abre tus ojos y toca con tu fe a Dios presente en la vida, en ese derroche de su amor que ha dejado en sus obras. Descúbrele detrás de una flor, de una montaña, de las olas del mar, del vuelo de un pájaro, del llanto de un recien nacido... Descubre en la creación esa vida de Dios hecha vida entre nosotros; descubre sus huellas profundas y alégrate, despiértate, alábale, siéntele como un chorro de luz, de amor, de belleza en la vida. Ponte en su presencia y cántale al autor de cuanto existe, pues en Dios vivimos, nos movemos y existimos. Nos rodea su amor, un amor desbordante de Padre.
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6.2. DESDE LA OBRA DE DIOS.

 Cierra los ojos para que en tu mente puedas ir contemplando imágenes de la naturaleza que iremos sugiriendo. Deja que tu imaginación te guíe por la creación para ir descubriendo en ella la huella de la obra de Dios. 

Descubre a Dios en el amanecer... y siéntele como inicio, como punto de partida de todas las cosas. En Él empieza la vida, en Él cada proyecto, cada etapa,..., en Él ha de tener su nacimiento cada una de nuestras decisiones, de nuestros actos, de nuestros gestos...

Descubre a Dios en el vuelo de un pájaro... y dale gracias porque te sientes libre...

Descúbrele en la inmensidad del mar... y siente que al adentrarte en él lo estás haciendo en la infinitud el amor de Dios.

Encuéntrale en un campo sembrado de trigo... y pídele que envíe obreros a su mies, hermanos comprometidos a nuestra comunidad, vocaciones a su iglesia... 

Descubre a Dios en los ojos limpios y puros de un niño... y pídele que te asemejes a él para así poder entrar en el Reino de los cielos; que te conserve la inocencia, la capacidad de asombro ante las pequeñas cosas...

Descúbrele en la lluvia que cae... y dile que empape tu vida, que su amor caiga sobre tu existencia.

Descubre a Dios sentado en el campo, sobre la hierba... o mirando al cielo en una noche encendida, y quédate en silencio desde tu pequeñez.

Descubre a Dios. Descúbrele en estos signos, obras de sus manos, que nos proclaman su presencia. 

Descúbrele en ti. Tú mismo/a eres obra de Dios, criatura suya...; tú eres huella de Dios. Descubre en ti su presencia. Descubre en tus manos la capacidad de acogida que Él ha puesto en ellas. Descubre en tu piel ese mundo de millones de células que viven en ti. Descubre los latidos de tu corazón y escucha la vida de Dios que te hace vivir. Descubre en el aire que respiras cómo es parte de la creación de Dios lo que está entrando en tus pulmones. Descubre en tus pasos a Dios que camina contigo. Descubre en tus momentos de dolor el mucho amor con el que en esos instantes Dios Padre te envuelve, te acuna, te consuela... 

Abre tus ojos y ponlos en los ojos de Dios. Abre tu corazón y ponlo en el corazón de Dios. Y dile desde lo profundo de ti: Gracias, Señor, porque me has creado. Completa tu oración haciendo tuyas las alabanzas del salmista:

Señor, dueño nuestro,

¡ qué admirable es tu nombre en toda la tierra!

Cuando contemplo el cielo, obra de tus manos,

la luna y las estrellas que has creado,

¿ qué es el hombre para que te acuerdes de él,

 el ser humano para darle poder? 

(Salmo 8)




         Alabad al Señor desde la tierra, 

fuego y granizo, nieve y bruma, 

viento tempestuoso, ejecutor de su palabra

montañas y todas las colinas, árboles frutales y cedros todos,

fieras y todos lo ganados, reptiles y pájaros que vuelan,

jóvenes, niños y ancianos,

alaben todos el nombre del Señor, porque sólo su nombre es sublime.

(Salmo 148)

6.3. DE NUEVO A LA VIDA.-

La Creación, es decir, cuanto nos rodea, es epifanía, manifestación de Dios. Si logras descubrir la presencia de Dios en todas las cosas, alabarlo, admirarlo y adorarlo en todo ello, sentirás cómo el Señor está tan cerca de ti que te inunda con su amor.   PADRENUESTRO.






